
La antropóloga Beth A.
Conklin, de la Universidad
de Vanderbilt (USA), ha es-
tudiado durante algo más
de diez años a la tribu de
los Wari, pueblo del Ama-
zonas que practicó el ca-
nibalismo hasta los años
60, cuando instancias gu-
bernamentales y religiosas
les forzaron a abandonar
tales costumbres. Su libro

titulado Consuming
Grief: compassionate

cannibalism in Ama-
zonian Society ha pro-

vocado un gran revuelo en
la comunidad científica
por presentar la antropo-
fagia como un hecho cul-
tural positivo, sin conno-
taciones de barbarie.

Su estudio es tremenda-
mente útil para entender el
canibalismo prehistórico, y
en concreto el de Atapuer-
ca, ya que la ausencia de
pueblos actuales que prac-
tiquen de forma regular la
ingesta de sus semejantes
impide a los arqueólogos
dar una explicación con-
vincente del significado que
tuvieron tales hechos en el
pasado.         SIGUE EN PÁGINAS 2 y 3
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Un nuevo
centro para la
evolución
humana

Exposiciones,
conferencias 
y teatro en 
el 25 aniversario

Los codirectores
publican 
sus estudios
Los codirectores de
Atapuerca, Arsuaga,
Bermúdez de Castro y
Carbonell, siguen en su
labor de dar a conocer a
la sociedad los últimos
avances llevados a cabo
en los yacimientos. Con
esta intención han visto
la luz recientemente tres
nuevas publicaciones
que abordan el origen de
la Humanidad, el
desarrollo de nuestra
especie y el futuro de la
tecnología.

UNA TRIBU AMAZÓNICA REAVIVA EL DEBATE
SOBRE EL SIGNIFICADO DEL CANIBALISMO

EL CASO MÁS REMOTO DEMOSTRADO HA SIDO 
HALLADO EN EL NIVEL TD-6 DE GRAN DOLINA

Póster dedicado a la invención y desarrollo de la
capacidad fabril de los seres humanos y las claves

para conocer su origen.

800.000
años de
canibalismo

>LA ANTROPOFAGIA A DEBATE

Dos nuevas tesis
doctorales sobre
Atapuerca
Los arqueólogos Rosell
y Vallverdú han
obtenido, en la
universidad Rovira i
Virgili de Tarragona, el
título de doctores en
Prehistoria merced a
sus trabajos sobre,
respectivamente, la
complejidad del
comportamiento
humano y el paleoam-
biente a partir del
estudio de los sedi-
mentos arqueológicos
en la sierra de Ata-
puerca.

Falsos hallazgos
de la Historia 
de la Ciencia, 
al descubierto
>ALGUNOS DESCUBRIMIENTOS de la His-
toria de la Ciencia han resultado ser unos gran-
des fraudes. En este reportaje damos a cono-
cer varios ejemplos de prácticas fraudulentas
en el mundo de la arqueología, la paleoantro-
pología y la etnografía. Los hallazgos también
contribuyeron, paradójicamente, a la evolución
de estas disciplinas. Desde el falso Hombre de Pilt-
down hasta la “construcción” de  cabañas pre-
históricas provocaron apasionados debates que
han logrado una ciencia más rigurosa y menos
confiada, basada en métodos de análisis cada
vez más complejos.

>ANTONIO
ROSAS 
Museo Nacional
de Ciencias
Naturales

OPINIÓN

ATAPUERCA:
PRIMEROS

RESULTADOS

Hablo desde la perspectiva,
hoy ya lejana, de una ge-

neración de estudiantes de
cuarto curso de licenciatura
que se acercaba, a principios
de los ochenta, por primera
vez a excavar en los yacimien-
tos de la Sierra de Atapuerca.
Desde ese primer momento,
para nuestra sorpresa, fuimos
ya parte de ese magma de
ideas y de objetivos, de exi-
gente trabajo > SIGUE EN PÁGINA 3

Los orígenes de
las excavaciones
e investigaciones
en la Sierra
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Recreación de una escena de canibalismo del Homo antecessor | ILUSTRACIÓN:MAURICIO ANTÓN

La cueva de 
El Compresor 
podrá ser visitada 
a partir de junio
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> Maxilar
ATD6–69,
pertene-
ciente al
Homínid0 3
del Homo
antecessor.
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La evolución tecnológica
>PÓSTER CENTRAL



LAS CAUSAS DEL CANIBA-
LISMO A DEBATE> Encontrar
indicios de prácticas antropofágicas
en el registro antropológico no es
nada frecuente. Además, desde los
años 80, numerosos investigadores
se lo piensan dos veces antes de for-
mular tales hipótesis. Las reclama-
ciones de los pueblos indígenas y
una visión rousseauniana de las tri-
bus pre-industriales han provocado
que sólo con pruebas demoledo-
ras se hable directamente de cani-
balismo.

Son varios los yacimientos en
los que se han hallado restos hu-
manos fragmentados y con marcas
de corte en sus huesos que parecen
probar la existencia de la antropo-
fagia entre los pueblos prehistóri-
cos. El caso más remoto demostra-

do de canibalismo ha sido ha-
llado en el nivel TD-6 del yaci-
miento Gran Dolina, en la
sierra de Atapuerca, con una an-
tigüedad cercana a los 800.000
años, y practicado sobre un pe-
queño grupo de Homo antecessor.

Aquí, seis individuos (dos niños, dos
adolescentes y dos adultos jóvenes)
fueron despiezados, fracturados y
consumidos por otros homínidos.
Hay, sin embargo, recientes estu-
dios sobre algunos restos proce-
dentes de Sudáfrica, de más de un
millón de años, que pudieran ava-
lar que estos hábitos alimenticios
fueron realizados desde el origen
del género Homo.

Nuevos datos de canibalismo se
apuntan para restos de Etiopía (Bo-
do) y Francia (Aragó) datados en
600.000 y 400.000 años respecti-
vamente. Pero cuando este hábito
parece generalizarse es con los

neandertales, hace unos 100.000
años, ya que numerosos sitios que
muestran este tipo de restos pre-
sentan indicios que avalan tales
costumbres. Zafarraya en España,
Abri Moula, Marillac o Combe Gre-
nal en Francia, y, entre otros mu-
chos, Krapina y Vindija en Croacia
son los mejores ejemplos.

La antropofa-
gia ha continua-
do en nuestros
días no sólo en
tribus. Las ham-
brunas en Africa
y las venganzas
políticas en la
ocupación de
China son los ca-
sos más conoci-
dos de un hábito en la actualidad,
felizmente tabú.

A la hora de interpretar el tipo
y las causas del canibalismo, los in-
vestigadores han recurrido a las
comparaciones etnográficas, es de-

cir, al estudio de pueblos en los que
se ha narrado el tratamiento de ca-
dáveres humanos. Se han buscado
paralelos en los Aztecas de Méxi-
co, los Foré de Papúa Nueva Guinea,
los Anasazi de Norteamérica o va-
rios pueblos de las islas Fiji, ha-
biendo apreciado que hay nume-
rosas causas que conducen a la ma-

nipulación de los
cuerpos. Algunas
de las hipótesis
más formuladas
apuntan hacia
motivos tales co-
mo la subsisten-
cia, los rituales, la
belicosidad, etc.,
que han contri-
buido a crear una

imagen de seres salvajes, muy ale-
jados de las normas actuales que
consideran la antropofagia como un
acto impropio de los humanos.

En concreto, para los restos de
la Gran Dolina se planteó por los in-

vestigadores de Atapuerca que los
humanos comieron a sus semejan-
tes por motivos nutricionales no li-
gados a la necesidad subsistencial.
Sin que sepamos si hubo violencia
previa, lo cierto es que todo indica
que los grupos de antecessor forma-
ban parte de la dieta más o menos
habitual de los homínidos.

Sin embargo las investigaciones
de la antropóloga Conklin apuntan
hacia otro lado. El canibalismo de
los Wari se manifiesta bajo dos mo-
dalidades: por un lado el realizado
para con sus enemigos, expresando
el odio que sienten hacia ellos, pe-
ro por otro lado el respeto y la ad-
miración que sienten hacia sus
muertos más allegados. En este úl-
timo caso tratan de hacer desapa-
recer todo lo que les evoque a él, in-
cluyendo la quema de sus perte-
nencias, el olvido de sus nombres o
el cambio de todo los que les re-
cuerde a él. En este concepto de “au-
sencia” es donde se encuadraría la
práctica del canibalismo, ya que
el cuerpo es un recuerdo muy acu-
sado del fallecido. Pensar en el ca-
nibalismo como una forma de ha-
cer frente al dolor que supone per-
der un ser querido conlleva, según
Conklin, una perspectiva positiva y
más humana de este tipo de prác-
ticas tradicionalmente estigmati-
zadas y denigradas por nuestra so-
ciedad.

En este contexto, quizá los res-
tos de Dolina no sean ni un acto
violento ni una ingesta de carne
por el simple hecho de que fueran
un alimento más. Quizá estos ho-
mínidos sólo pretendían unirse en
la muerte tanto como unidos es-
taban en vida.
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LA SIERRA DE

ATAPUERCA: PRIMEROS
RESULTADOS

físico en la excavación y de rigor in-
telectual en los planteamientos que
define al Proyecto Atapuerca. Hoy,
tiempo después, somos miembros ac-
tivos de uno de los equipos de inves-
tigación en Cuaternario más impor-
tantes del mundo ¿Qué se ha conse-
guido desde entonces? Muchas co-
sas. Demos, no obstante, un breve

repaso a unas cuantas líneas de investigación sobre
las que se articula este proyecto. 

> En primer lugar los aspectos referentes a la evolución
física del hombre. Aquí los logros son especialmente lla-
mativos. La riqueza de fósiles humanos en los yacimien-
tos de Atapuerca es realmente singular, si bien no olvi-
demos nunca el enorme trabajo y visión de futuro que ha
guiado los hallazgos. Una vez conseguidos los fósiles, y es-
peremos que sigan llegando, de su análisis ha derivado
una compresión del origen y evolución del grupo hu-
mano Neandertal inédita hasta entonces. Además, la pro-
puesta de la nueva especie H. antecessor ha representado
la puesta de largo internacional de la paleoantropología
española. Pasemos a otro tema, los aspectos relacionados
con la evolución cultural del ser humano, en sus ver-
tientes técnicas, funcionales y zoo-arqueológicas. El sis-
tema analítico desarrollado por los miembros del equi-
po junto con los modelos de aprovechamiento de los re-
cursos del medio en diferentes episodios temporales y es-
paciales es un referente internacional obligado. Se incluye
aquí la documentación de unos de los eventos de cani-
balismo más antiguos de la historia de la humanidad.

> La reconstrucción paleoecológica y la transformación
del medio físico es otro de los aspectos más destacados
e importantes del proyecto ya que representa el telón
de fondo sobre el que se desarrollan las diferentes esce-
nas de la evolución del hombre en el sur de Europa. Hoy
sabemos mucho más de las fluctuaciones del clima y de
las comunidades animales, de la evolución física de las di-
ferentes cavidades de la Sierra, y comenzamos a saber
algo más de los procesos de sedimentación y sus ciclos en
los depósitos de Atapuerca. Todo ello también referente
obligado para el conocimiento del periodo Cuaternario,
da igual en que lugar del mundo.

> Con lo dicho simplemente quiero poner de manifies-
to los resultados más destacados del trabajo de un co-
lectivo amplio de investigadores guiados por la ilusión de
conocer un poco más el devenir de nuestro linaje, su mun-
do y su cultura. Sin embargo, lejos de contentarse con
estos logros, tienen aún más fuerza las preguntas y la
inquietud por saber que impiden, por principio, aque-
llo de dormirse en los laureles. 

aseguró que “a veces
siento que hay una fal-
ta de solidaridad y de
cohesión social hacia
un objetivo que es
bueno para todos. Los
políticos deben unirse.
Precisamente están
ahí para facilitar este
tipo de cosas y no para
entorpecerlas”.

14El talud del
aparcamiento y

la entrada a los yaci-
mientos aparece
cubierto de basura.
“Lo primero que se
encuentran los visi-
tantes es un basurero.
Es una vergüenza. No
puede ser que se des-
cuide de esa manera
una zona que es Patri-
monio de la Humani-
dad”. José María
Bermúdez resumía
así la indignación del
equipo investigador.

15La Junta ordena
la retirada de la

basura depositada en
los yacimientos.

20La exposición
Atapuerca: un

millón de años en el
Museo de Burgos,
último destino de los
ministros de Empleo
de la Unión Europea 

22La Junta creará
un Instituto

Universitario para los
yacimientos, en
cooperación con la
universidades de Bur-
gos, Rovira de Tarra-
gona y Complutense
de Madrid.

26Estudiantes
procedentes de

Turquía, Australia, Is-
landia, Alemania, Ho-
landa, Brasil, Malasia,
Finlandia, Estados
Unidos, Nueva Zelan-
da o Tasmania visita-
ron el yacimiento.

29Atapuerca llega
a Nueva York.

Se inaugurará el 23 ó
el 24 de septiembre
en la ‘Gran Manzana’.

29Atapuerca, uno
de los

productos ‘estrella’ de
Burgos, en Fitur.

31Juan Luis
Arsuaga dirigirá

en Madrid el Centro
de Evolución y
Comportamiento.

FEBRERO1TC pide al Ayun-
tamiento y a la Jun-

ta que no usen el MEH
con fines partidistas.
Luis Marcos afirmó
que “la Junta está ju-
gando a retrasar el
proyecto y poner pie-
dras en el camino”, co-
mo lo demuestra el
que no haya incluido

>HEMEROTECA

>ANTONIO
ROSAS 
Museo Nacional
de Ciencias
Naturales

OPINIÓN

Nuevos estudios
cuestionan las
motivaciones
del canibalismo

>UN NUEVO ESTUDIO SOBRE EL CANI-
BALISMO permite interpretar de for-
ma más humana el comportamiento
de los homínidos en Atapuerca

ENERO

6Denuncian una
nueva agresión al

entorno natural de
Atapuerca, en Olmos.
Una excavadora ha
arrasado un tramo de
la orilla del río Vena.

7La Asociación de
Amigos de la Sierra

reclama de la Junta la
creación de una fi-
gura jurídica que pro-
teja su entorno.

9Atapuerca se inte-
gra en una unidad

de ciencia genética. La
Complutense y el Ins-
tituto Carlos III conta-
rán con especialistas
en ADN –incluido el
fósil–; neuromedicina
y paleontología.

9Caja del Círculo y
Würth, socios de la

Fundación Atapuerca

11Arsuaga declara
en la Casa de

América que Atapuer-
ca reúne el 70% de fó-
siles del Pleistoceno
medio mundial.

12Carbonell defien-
de la convenien-

cia de iniciar las obras
del MEH este año,
coincidiendo con el 25
aniversario.

14Carbonell y
Robert Sala

publican el libro Aún
no somos humanos.

14Juan Navarro
Baldeweg entre-

gará a finales de mes
el anteproyecto para
el MEH. El arquitecto

>HEMEROTECA
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Los antropólogos ordenan los distintos tipos
de antropofagia según las causas, la direc-
cionalidad o la complejidad que intervenga.
El término canibal es de origen castellano y
deriva de ‘caraïbe’, comedor de carne en una
lengua del área antillana.

POR EL GRADO DE PERTENENCIA
>Endocanibalismo:comerse a miem-
bros del propio grupo.
>Exocanibalismo: comerse a perso-
nas de otro grupo.
POR LA CAUSA DE MUERTE
>Natural: consumición de amigos o
parientes.
>Bélica: consumir enemigos me-
diante violencia.
POR SU INTEGRACIÓN SOCIAL
>Patológico: individual.Necrofilia.
Trastornos mentales.
>Cultural:con consentimiento social.
POR SU FUNCIÓN
>Supervivencia: ante situaciones
de hambre extrema.
>Gastronómico: como hábito más o
menos institucionalizado.
>Ritual: incluyendo la religión, el
mundo mágico y funerario.
POR EL TRATAMIENTO
>Consumición y sepultura.
>Consumición y abandono.
>Tratamiento diferencial de los hue-
sos (cráneos en particular).
>Incineración, con previa o poste-
rior consumición.
>Medicinal: consumición por cre-
encias curativas.

VIENE DE PÁGINA 1

Aurora Martín,Carlos Lorenzo,Jordi Rosell y Marina Mosquera excavan el nivel de restos humanos en la capa Aurora de la Gran Dolina, | FOTO: CÉSAR MANSO

Beth A. Conklin junto a varias mujeres  y niños de la tribu de los Wari’. | FOTO:BETH CONKLIN

Los Foré se han hecho famosos por presentar
una enfermedad asociada al consumo de
carne humana descompuesta,muy similar
al “mal de las vacas locas”.

Rosell y
Vallverdú,
nuevos
doctores del
equipo de
Atapuerca

>LA INVESTIGACIÓN QUE JOR-
DI ROSELL HA EFECTUADO, ba-
sándose sobre todo en el es-
tudio de los patrones de apro-
vechamiento de las biomasas
animales, ha permitido abor-
dar las diferentes pautas de
comportamiento entre los ni-
veles del Pleistoceno inferior y
el medio de la Gran Dolina.
Analizando de forma diacró-
nica el yacimiento en sus ni-
veles de TD6 y TD10, este joven
doctor ha determinado que,
mientras en el nivel inferior se
producían múltiples visitas
con carácter esporádico a fin
de aprovechar la carne obte-
nida de forma ocasional den-
tro de un amplio espectro de
animales y según parece tam-
bién de humanos, con el pa-
so del tiempo la permanen-
cia en el lugar se fue prolon-
gando. Esto, unido a una ma-
yor especialización en la caza,
orientada principalmente ha-
cia animales adultos de un
mayor tamaño– cérvidos y
équidos sobre todo –, y a unos
claros patrones en su proce-
samiento y consumo diferen-
cial, inexistentes en el mo-
mento anterior, indica una
mayor complejidad de las so-
ciedades del Pleistoceno me-
dio respecto al inferior.
>Por su parte JOSEP VALLVER-
DÚ HA DEDICADO SU INVES-
TIGACIÓN a analizar la com-
posición de los sedimentos de
varios de los yacimientos de la
sierra de Atapuerca –Galería y
Gran Dolina– mediante la
aplicación de técnicas de mi-
croscopía electrónica. La cre-
ación y comprobación de una

colección de referencia in-
existente hasta el momento
ha permitido la caracteriza-
ción de estos procesos sedi-
mentarios y de formación de
suelos, aportando así una
nueva base interpretativa al
ambiente y a la evolución ge-
ográfica producida en el en-
torno de la Sierra. En concre-
to, Vallverdú ha determina-
do la formación de algunos ni-
veles durante fases de gran
rigor climático y la existen-
cia de un punto de agua per-
manente en las inmediacio-
nes de la Gran Dolina.

Ambas tesis doctorales
fueron defendidas en la Uni-
versidad Rovira i Virgili obte-
niendo la calificación de Cum
Laudem.

TIPOS DE
ANTROPOFAGIA

Marcas de corte hechas con herramientas
en un resto humano de TD-6 | FOTO:EIA

Acumulación de restos óseos 
en TD4 | FOTO: EIA
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���� En 1912 un co-
nocido médi-

co y aficionado a la
paleontología, �������
	������ dio a conocer al
mundo los restos de un
hombre, el Hombre de
Piltdown, que vivió en In-
glaterra hacía más de
500.000 años. Los restos
encontrados eran una
mandíbula muy similar a
la de los primates y varios
fragmentos de cráneo.Los
más prestigiosos paleon-
tólogos ingleses defen-
dieron durante años el
hallazgo, hasta que en
1953 un equipo de inves-
tigadores del Museo Bri-
tánico sometió los restos
a la prueba del fluor pa-
ra determinar exacta-
mente su antigüedad.
Cual fue su sorpresa
cuando los resultados
otorgaron a la mandíbu-
la unas pocas décadas y a
los fragmentos cranea-
les cerca de 50.000 años.
También observaron que
la mandíbula, que final-
mente resultó pertenecer
a un orangután, presen-
taba los dientes limados
para procurarle un as-
pecto humano y había si-
do tratada con dicromato
de potasio para darle una
apariencia antigua.La au-
toría de esta falsificación
sigue siendo hoy día un
misterio,aunque algunos
de los indicios apuntan
a su descubridor �������
	����� .

>El Hombre de Piltdown
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>Dibujo de A. Blanc del cráneo

de Monte Circeo sobre el

supuesto círculo de piedras.
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���� En 1971 saltó
la noticia. Un

cazador llamado 	����
había encontrado en los
bosques de Mindanao,
una isla filipina,una tribu
desconocida para el hom-
bre moderno que aún vi-
vía en las cuevas. Sus in-
tegrantes, hombres, mu-
jeres y niños,presentaban
una tecnología muy si-
milar a la de los grupos
humanos de la Edad de

Piedra.El ministro filipino
de cultura en esos mo-
mentos, ��� �����&+��!� ,
fue el encargado de dar
a conocer a los medios de
todo el mundo,entre ellos
National Geographic y la
NBC televisión, el sensa-
cional hallazgo de esta
misteriosa tribu conocida
como Tasaday. Tras mon-
tar una expedición para
conocer in situ su modo
de vida, fueron múltiples
los reportajes y docu-
mentales que de ella se
emitieron. Quince años
después, un periodista
suizo llamado �����!
�%�� viajó hasta la isla pa-
ra conocer a los Tasaday,
encontrándose las cuevas
desiertas.Grupos de la zo-
na finalmente le confesa-
ron que todo había sido
una farsa montada por el
entonces ministro de cul-
tura ��&+��!� , quien les
conminó a vivir en las
cuevas y comportarse co-
mo auténticos hombres
de las cavernas para pro-
mover el turismo en el
país a cambio de algo de
dinero.

>Ficticio miembro de la tribu

de los Tasaday.
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>Imágenes del hueso y la

ilustración del libro infantil.
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���� En las es-
tr ibacio-

nes del Monte Gorbea,
a unos 20 kilómetros de
Vitoria,un estudiante de
Historia llamado �����4�
� &+ dijo haber hallado
en una cueva conocida
como Zubialde unas
pinturas rupestres.Tras
un primer informe de la
Diputación Foral de Ála-
va en el que se señala-
ba que no se advertían
indicios de manipula-
ción,su descubridor fue
recompensado con 12,5
millones de pesetas. Es-
tas pinturas, supuesta-
mente pertenecientes al
periodo Magdaleniense
–alrededor de 13.000
años de antigüedad–
fueron calificadas por
diferentes expertos co-
mo la Capilla Sixtina del
arte rupestre.Tras un se-
gundo informe elabora-
do por el Museo Nacio-
nal de Ciencias Natura-

les,se determinó la exis-
tencia de fibras de
estropajo y de ciertos
elementos incrustados
en los pigmentos que no
podían haberse conser-
vado durante miles de
años, tales como patas
de insectos o de araña.
Las pinturas fueron de-
claradas falsas y su des-
cubridor obligado a de-
volver la recompensa
que le había sido entre-
gada en un principio.

>Una de las imágenes de la

cueva de Zubialde.
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>Fujimura sacando de la

bolsita las piezas para enterrar
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